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Desde la primera Cumbre Iberoamericana (Guadalajara, México, 
1991), el mundo ha cambiado de manera dramática. Hemos hablado 
de los aspectos más relevantes. No es fácil resumir la magnitud y el 
alcance de estos cambios pero debemos mencionar, “grosso modo”, al-
gunos que son ineludibles.

Los últimos cinco años han estado lastrados por una aguda crisis eco-
nómica y financiera que tiene alcance mundial pero que se ha cebado 
en las economías más avanzadas del planeta (Estados Unidos, Euro-
pa, Japón); una crisis cuyo impacto ha sido especialmente doloroso en 
los países ibéricos de nuestra Comunidad. 

No es posible anticipar ni cuándo ni de qué forma terminará esta cri-
sis, pero sí parece predecible que, a su término, el sistema interna-
cional no será el mismo que era antes de su inicio. No cabe esperar 
un simple retorno al “statu quo”. Diversos indicadores (económicos, 
sociales, demográficos) sugieren de manera clara un desplazamiento 
del eje o centro de gravedad de la actividad económica, financiera y 
comercial del planeta (también de la política) hacia los países emer-
gentes y, de manera particular, hacia la región Asia-Pacífico. 

Parece, pues, predecible que este desplazamiento --llamémoslo trans-
ferencia de poder-- no se producirá sin resistencias o conflictos. Por-
que estos cambios suelen ser traumáticos y porque, en la escala de 
valores, existen obvias diferencias entre las culturas asiáticas y las 
occidentales. Por eso debemos ponernos la tarea de preparar y abonar 
un territorio de encuentro y diálogo que busque superar estas dife-
rencias. 

También ha cambiado la propia Comunidad Iberoamericana. Asisti-
mos estos años recientes a una clara emergencia de América Latina, 
sustentada por un largo periodo de bonanza y crecimiento económico, 
en gran parte debido a los buenos precios internacionales de los pro-
ductos primarios. Varios millones de latinoamericanos han salido de 
la pobreza para incorporarse a una nueva clase media que, si bien 
frágil todavía, ha transformado el panorama social de la región y, pre-
visiblemente, pretenderá demandas sociales que, creo, los sistemas 
128 Secretario General Iberoamericano.
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políticos latinoamericanos parecen aún poco preparados para inter-
pretar y procesar.

Por otro lado, en su enorme extensión, América Latina es diversa, 
múltiple, compleja y plural; ofrece distintas respuestas a los proble-
mas y, en consecuencia, ni sus pueblos son homologables ni su voz es 
siempre la misma. Ello a pesar de que existen perspectivas y valores 
compartidos de larga data y hondo arraigo. Uno de ellos es la demo-
cracia: la democracia, sí, pero también, y con la misma fuerza, la ne-
cesidad de una mejor democracia. 

Esta mejoría en la calidad de la democracia implica más participación 
ciudadana, menos exclusión de minorías y poblaciones históricamen-
te relegadas, menos desigualdad económica y mayor vigencia de los 
derechos humanos, entendidos estos de manera integral, más allá de 
cualquier dicotomía entre derechos civiles y políticos y derechos eco-
nómicos, sociales y culturales. 

Porque la desigualdad, que sigue siendo un lastre histórico y, sin duda 
alguna, uno de los mayores retos de América Latina, debe entenderse 
verticalmente (referida a los estratos socioeconómicos), y horizontal-
mente, debido a su relación con los diversos grupos sociales. La parte 
americana de la Comunidad arrastra el rezago multisecular de las 
poblaciones afrodescendientes y de los pueblos indígenas, así como los 
retos de ofrecer más y mejores alternativas a la juventud y de avanzar 
hacia la equidad entre mujeres y hombres, aspectos estos últimos a 
los que no son ajenas las naciones ibéricas de la Comunidad.

En el ámbito de la política, la Comunidad Iberoamericana apuesta 
con firmeza por el multilateralismo para la gobernanza del orden in-
ternacional, lo cual tiene sus implicaciones tanto en la reforma del 
sistema como en la arquitectura financiera internacional, ambas en 
proceso de cambio.

La emergencia de América Latina también se observa en su aspira-
ción a dotarse de mayor autonomía; a decidir, en definitiva, su pro-
pio destino. Esto se aprecia, sobre todo, en su relación con Estados 
Unidos, históricamente la potencia hegemónica en la región. Y esta 
urgencia de mayor autonomía implica el fortalecimiento de la inte-
gración, aunque ello se manifieste en iniciativas a veces superpuestas 
e incluso contradictorias. Deberíamos coordinarnos más para hacer 
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coincidir nuestros objetivos y no duplicar esfuerzos. Esto es particu-
larmente relevante en lo que se refiere a la CELAC y a las Cumbres 
CELAC–UE.

Por otra parte, la Comunidad Iberoamericana ha acumulado durante 
su trayectoria una rica experiencia en materia de Cooperación Sur–
Sur. Aquí se encuentra uno de sus mayores haberes y potenciales. 
Esta cooperación, hasta ahora enfocada prioritariamente a nuestro 
espacio interno, bien podría proyectarse a otras regiones del orbe. 
Iberoamérica se ha definido y proyectado como tal sobre todo  ante sí 
misma y de cara a Europa, pero puede y debe hacerlo de igual forma 
ante el mundo entero, mirando, especialmente, a África y Asia.

El fortalecimiento y, quizá, la continuidad de la Comunidad Ibe-
roamericana en el nuevo contexto mundial dependerán de una rede-
finición realista, sincera y profunda de los términos de la cooperación 
entre las naciones ibéricas y americanas de la Comunidad. Ello supo-
ne identificar tanto necesidades como áreas de cooperación comunes 
para hacer los ajustes que creamos convenientes.  

Aún con todas las diferencias que pueda haber entre ellas, tanto las 
naciones ibéricas como las latinoamericanas acusan un retraso alar-
mante en materia de desarrollo tecnológico y científico. En la época 
de la llamada “economía del conocimiento” –cuando el componente 
tecnológico y el conocimiento científico que lo sustenta constituyen el 
principal valor agregado a las cadenas globales de producción–, esto 
se traduce en vulnerabilidad y en dependencia económica.

Por ello, el campo de la cooperación científico-tecnológica y, junto a él, 
el de la educación –particularmente la calidad educativa-, no son sólo 
prometedores, sino también prioritarios. Indicadores como el número 
de patentes registradas anualmente o el índice de la calidad de la 
educación (informe PISA) nos obligan a intervenir con urgencia. Para 
mejorar la calidad educativa parece propicio fomentar el intercambio 
de experiencias y buenas prácticas entre las naciones de la Comuni-
dad Iberoamericana.

Y si queremos avanzar en materia científico-tecnológica, hay que 
adoptar iniciativas para liberalizar la circulación de personas, en ge-
neral, y de talentos en particular. Ello supone tomar medidas tanto de 
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orden migratorio como académico pensando, por ejemplo, en agilizar 
la homologación de títulos y facilitar la incorporación a colegios pro-
fesionales. También tenemos que fomentar redes multinacionales de 
ciencia y tecnología en el ámbito iberoamericano.

Por otra parte, si la cultura es la amalgama de la Comunidad –me-
tafóricamente podemos decir que es su infraestructura–, también es 
una de sus mayores riquezas y potencialidades, aunque la riqueza de 
expresiones culturales y artísticas, lenguas, tradiciones, patrimonio y 
demás no siempre se traduce en términos económicos y políticos. 

Iberoamérica debe valorar la función cohesionadora de la cultura tan-
to en cada uno de sus países como en el conjunto de la Comunidad. Y, 
por supuesto, considerar la proyección global de sus culturas, no sólo 
en lo referido a las lenguas –particularmente el español, con quinien-
tos millones de hablantes-, sino también a iniciativas de reflexión y 
síntesis, como por ejemplo las que han surgido en Ecuador y Bolivia 
alrededor del concepto del Buen Vivir, donde convergen la dimensión 
cultural, la económica y la sostenibilidad ambiental.

En cuanto a la expresión económica de la cultura, esta se refiere a 
los derechos de autor y de reproducción, patentes, etc., así como a la 
proyección y penetración de las industrias culturales, que son apenas 
los aspectos más visibles de este potencial. Tomando en cuenta la co-
munidad cultural y lingüística que constituye Iberoamérica, resulta 
difícil aceptar los motivos por los cuales las producciones de algunas 
de estas industrias culturales terminan siendo marginales dentro de 
nuestro propio ámbito, como ocurre, por ejemplo, con la industria au-
diovisual.

Un aspecto adicional --por cierto, poco explorado-- de cooperación cul-
tural en el ámbito Iberoamericano puede muy bien ser el de los va-
lores y los comportamientos ciudadanos, cívicos, etc. Y junto a estos 
campos no olvidemos un elemento connatural a nuestra Comunidad: 
el diálogo político, que debe entenderse no sólo en su expresión más 
reconocible, como es la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno, sino 
también en las consultas que la Secretaría General Iberoamericana 
hace a la sociedad civil sobre diversas materias. Son consultas que, 
además, contribuyen a visibilizar lo mucho que ha avanzado la pre-
sencia de “lo iberoamericano” en el mundo de hoy. 




